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Jornaleros agrícolas migran tes en Baja 
California y California 

INTRODUCCION 

El panorama agrario mexicano ha 
experimentado cambios de gran en­
vergadura durante el presente siglo. 
El movimiento revolucionario de 
191 O y la reforma agraria posterior, 
la "revolución verde", la implemen­
tación del programa de braceros me­
xicanos contratados legalmente en los 
Estados Unidos, la industrialización 
del país y las migraciones interna e 
internacional, por mencionar de ma­
nera general algunos acontecimien­
tos históricos, cambiaron la imagen 
de la sociedad rural mexicana en el 
presente siglo. 
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Ese cambio de imagen constituyó 
también un reacomodo de las fuerzas 
sociales en el país y en la sociedad 
rural en particular. Múltiples estu­
dios han abordado el problema de la 
polarización de la agricultura mexi­
cana, en términos de grandes unida­
des empresariales y pequeñas unida­
des campesinas. Distintas tipologías 
de los productores del campo han 
dado cuenta de las diferencias inter­
medias que existen entre esos dos 
extremos de la agricultura polariza­
da. Desde diversas perspectivas, estu­
dios regionales han enfatizado aspec­
tos económicos, sociales, políticos y/o 
pob]acionales y han dado cuenta de 
las características particulares que el 
proceso de desarrollo nacional gene­
ró en distintas comunidades y pobla­
dos rurales. 
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En el contexto de la transforma­
ción del México rural en un México 
urbano industrial, una de las caracte­
rísticas más notables de las sociedades 
agrarias ha sido la movilidad de su 
población. Durante el presente siglo, 
los pobladores y trabajadores del agro 
mexicano han constituido una fuerza 
de trabajo con gran movilidad, que se 
ha dirigido hacia el mercado laboral 
urbano industrial y de servicios en las 
ciudades y hacia zonas agrícolas de 
mayor desarrollo económico. En to­
dos los casos el traslado tiene como 
objetivo la búsqueda de oportunida­
des laborales, tanto en el interior del 
país como en los Estados U nidos. Pa­
ra estos asalariados agrícolas migrar 
ha sido la única alternativa para so­
brevivir, a pesar de la distancia y los 
obstáculos que haya que enfrentar pa­
ra acceder a otros mercados laborales. 

El presente trabajo tiene como 
objetivo contribuir al conocimiento 
de la composición interna del univer­
so de trabajadores mexicanos que se 
trasladan desde comunidades rurales 
del centro y sur del país a las zonas 
agrícolas localizadas en ambos lados 
de la frontera en los estados de Baja 
California (México) y California (Es­
tados Unidos), presentando algunas 
de las diferencias entre ambos tipos 
de trabajadores migrantes y señalan­
do las implicaciones que tiene pene­
necer a una u otra corriente migrato­
ria. Las diferencias que existen al 
interior de los jornaleros relaciona­
das con los mercados de empleo agrí­
cola a los que se trasladan y los desti­
nos nacionales o internacional, nos 

MARIA EUGENIAANGUIANO 

permiten pensar en diferencias socia­
les que los colocan en distintos estratos 
e implican a la vez diferencias en sus 
condiciones generales de vida. La per­
tenencia a una u otra corriente migra­
toria, dentro y fuera del país, lo es 
también a un estrato social diferencial 
entre los mismos jornaleros agrícolas. 

Lourdes Arizpe ha señalado que 
las migraciones han ocurrido en es­
trecha vinculación con la movilidad 
geográfica del capital, cuyas inversio­
nes han orientado los volúmenes y 
direcciones de las migraciones inter­
nas e internacionales. Grandes inver­
siones de capital para el desarrollo de 
empresas agrícolas en Baja Califor­
nia y California han conformado uni­
dades de producción que demandan 
fuerza de trabajo estacional en forma 
intensiva. A estas unidades producti­
vas localizadas en ambos lados de la 
frontera se trasladan contingentes de 
trabajadores mexicanos que forman 
parte de dos corrientes migratorias. 

Las empresas agrícolas y agroin­
dustriales nacionales y transnaciona­
les localizadas en Baja California, que 
controlan la superficie agrícola por 
medio de contratos de producción o 
de arrendamiento y concentración ile­
gal de tierras, se han especializado en 
la producción intensiva de cultivos 
comerciales de exportación que de­
mandan fuerza de trabajo en forma 
estacionaria, con pocos trabajadores 
de planta. Es el caso de las empresas 
productoras de algodón y hortalizas 
ubicadas en los Valles de Mexicali y 
San Quintín. Por otra parte, la agri­
cultura capitalista californiana, en 
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donde se cosechan cerca de 250 pro­
ductos agrícolas, principalmente fru­
tas y vegetales, también ha requerido 
para su desarrollo de trabajadores 
que laboran en actividades estaciona­
les en ciertas épocas del ciclo produc­
tivo, demanda de trabajadores even­
tuales con bajos salarios que ha sido 
cubierta por inmigrantes mexicanos. 

A partir de la década de los seten­
ta, una parte de los migrantes inter­
nos de la corriente del noroeste em­
pezaron a dirigirse a nuevos destinos 
(el Valle de San Quintín) y a em­
plearse en nuevos cultivos (del algo­
dón a las hortalizas) que demandan 
su ocupación intensiva y estacional. 
Su composición interna también se 
transformó: cada vez más se integran 
al duro trabajo asalariado en los cam­
pos mujeres y niños, lo que ha deter­
minado el movimiento de familias e 
incluso comunidades enteras. 

La composición interna de la co­
rriente de migrantes internacionales 
que se dirigen a California en busca 
de empleo también experimentó 
transformaciones en los últimos años. 
En principio debemos señalar el cam­
bio en la demanda de trabajadores 
mexicanos en los Estados U nidos del 
sector agrícola a los servicios y en 
general al mercado urbano indus­
trial. En segundo lugar, en años re­
cientes, la proporción de mujeres que 
emigran hacia el vecino país se ha 
incrementado notablemente: de un 3 
por ciento a cerca de un 15 por ciento 
en la última década. Finalmente, es 
preciso mencionar la reciente ten­
dencia observada en el incremento 
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de familias completas de trahajadorcs 
mexicanos que emigran hacia los Es­
tados U nidos, tendencia que coincide 
en el tiempo con la implementación 
de nuevas leyes de inmigración para 
trabajadores extranjeros y sus fami­
liares en aquel país. 

La cercana vecindad de las em­
presas agrícolas en ambos estados 
fronterizos ha conformado íenóme­
nos migratorios de carácter peculiar. 
Los migrantes del Valle de Mexicali 
pueden encontrar empleo en el veci­
no Valle Imperial en los Estados Uni­
dos, alternando los ciclos de los culti­
vos. De igual forma, los miembros 
más jóvenes de las familias de mi­
grantes indígenas que se dirigen al 
Valle de San Quintín, cada vez con 
mayor frecuencia emprenden la 
aventura hacia los valles agrícolas lo­
calizados al otro lado de la frontera 
en los estados de California, Oregon 
e incluso Washington. 

Sin embargo, no todos los mi­
grantes tienen acceso a ambos merca­
dos. La calificación del trabajador y 
los recursos con que cuenta para tras­
ladarse a los mercados laborales, las 
labores agrícolas y los ciclos de culti­
vo en las regiones de demanda, la 
tradición migratoria en los lugares 
de origen y las redes familiares, son 
elementos que definen el itinerario a 
seguir por los trabajadores agrícolas. 
La posibilidad o imposibilidad de in­
cluir el territorio estadounidense en 
los ciclos migratorios de los jornale­
ros agrícolas que se dirigen al norte 
del país de hecho los divide en dos 
estratos, si consideramos como crite-
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ria de diferenciación sus posibilida­
des de acceso a un mercado laboral 
nacional o internacional. 

Los "privilegiados" son los que 
logran cruzar la frontera: se trata de 
aquellos que cuentan con los recur­
sos económicos, contactos persona­
les, bagaje cultural e información ne­
cesaria para acceder a ese mercado 
laboral. Los "marginados", cuyos re­
cursos económicos y redes sociales 
son limitados, restringen su ciclo mi­
gratorio y económico al territorio na­
cional, terminando sus expectarivas 
laborales en los campos agrícolas de 
los estados del norte de México. La 
agricultura bajacaliforniana orienta­
da hacia el mercado externo cubre 
con ellos su demanda de fuerza de 
trabajo. 

MERCADOS DE TRABAJO 
AGRICOLA EN BAJA 
CALIFORNIA Y CALIFORNIA 

Los procesos de colonización y 
poblamiento de la porción narre del 
estado de Baja California tienen una 
historia reciente, que data de princi­
pios de siglo. La migración interna 
ha sido el componente demográfico 
que ha determinado el crecimiento 
poblacional del estado. Los migran­
tes internos procedentes de diversas 
regiones del país constituyeron lapo­
blación más numerosa durante varias 
décadas. Aún ahora, este estado se 
caracteriza por recibir corrientes mi­
gratorias estacionales y permanentes. 
Las de carácter estacional abastecen 
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el mercado de trabajo en las activida­
des agrícolas, como sucede en los Va­
lles de Mexicali y San Quintín. 

En Baja California existen dos 
zonas agrícolas de riego. La más an­
tigua, el Valle de Mexicali surge a 
principios de siglo y se encuentra 
localizada al norte del estado. En la 
Zona Costa, municipio de Ensenada, 
en los años sesenta se estableció en el 
Valle de San Quintín una moderna 
infraestructura para el desarrollo de 
la agricultura comercial destinada 
principalmente al cultivo de hortali­
zas para exportación. Tanto en Me­
xicali como en San Quintín, el mer­
cado regional no permite abastecer la 
demanda de trabajadores agrícolas 
que generan los cultivos en determi­
nadas fases del ciclo agrícola, sobre 
todo en la época de cosecha. El desa­
rrollo de la agricultura en ambos 
valles ha dependido del abasto de tra­
bajadores provenientes de otras regio­
nes del país; se estima que anualmente 
son contratados en ambos valles más 
de 50 000 trabajadores estacionales. 

Hasta 1973 el algodón fue el pro­
ducto de exporración más importan­
te del país y el Valle de Mexicali la 
región algodonera más productiva de 
México. En 1958 en el Valle de Me­
xicali se empleaban como pizcadores 
de algodón 30 000 jornaleros agríco­
las. 1 En 1970, en el distriro de riego 
del Río Colorado la cantidad de tra­
bajadores eventuales migratorios as-

1 "Asociación algodonera de Baja California y San 
Luis Río C.Olorado", ponencia presentada ante el 
CEPES, Mexicali, B.C., 1958, p. 136. 
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cendía a 45 000.2 En la actualidad, el 
patrón de cultivos incluye dos subci­
clos, otoño-invierno y primavera-ve­
rano; en el primero se siembran tri­
go, cebada, rye-grass, cártamo y hor­
talizas de invierno; en el segundo, 
algodón, sorgo forrajero, vid, alfalfa 
y cultivos varios. Casi todos los culti­
vos de la región se realizan con apoyo 
de alta tecnología y maquinaria para 
la mayoría de las labores culturales, 
a excepción de las cosechas de algo­
dón y hortalizas, que demandan gran­
des cantidades de trabajadores esta­
cionales en los meses de agosto a 
enero. En el año agrícola 1985, el 
algodón demandó 2 200 000 jornales 
y las hortalizas 2 150 000 jornales, 
mismos fueron cubiertos por cerca de 
25 000 trabajadores.' 

La reciente introducción de cul­
tivos hortícolas en el Valle de Mexi­
cali ha generado cambios en la com­
posición del mercado agrícola regio­
nal. En la última década, con el de­
cremento de la producción algodo­
nera y la introducción e incremento 
de la producción de hortalizas se ini­
cia un proceso de reorganización en 
el empleo agrícola. En principio, más 
de la mitad de la población migrante 
quedó sin ocupación al reducirse la 
superficie cosechada de algodón. U na 
pequeña proporción de los trabaja­
dores estacionales se establecieron en 
la región, con la posibilidad de en-

2 Paré, Luisa, El proletariado agricola en México, Mé­
rco, Siglo XXI editores, 6a. ed., 1984, p.117. 

Fuentes, C'..ésar, Andlúis de la evolución del patrón de 
cultivos m el Valle de Mexicali, 1965-1985, Tijuana, 
COLEF, tesis de maestría, 1990. 
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contrar empleo casi todo el año alter­
nando las cosechas de algodón y hor­
talizas. Las hortalizas pueden culti­
varse en dos subciclos agrícolas, de­
mandando trabajadores para la cose­
cha y el empaque en el campo duran­
te todo el año. Esto ha modificado los 
patrones de contratación, pues ade­
más de la tradicional corriente de 
hombres solos, cuyas edades fluctua­
ban entre 15 y 60 años, en años re­
cientes se ha incrementado el empleo 
de fuerza de trabajo femenina e in­
fantil. Hasta 197 5, la mayor parte del 
empleo estacional era generado por 
la cosecha de algodón. En la actuali­
dad es común encontrar en el Valle 
familias completas durante la cose­
cha de hortalizas, familias de migran­
tes que han empezado a establecerse 
en zonas cercanas a los campos agrí­
colas y en la periferia de la ciudad de 
Mexicali. 

En el Valle de San Quintín, la 
actividad económica fundamental es 
la agricultura comercial, dedicada 
principalmente al cultivo de hortali­
zas para exportación. De 1977 a 1985, 
el incremento de la superficie hortí­
cola de riego tuvo una tasa de creci­
miento anual del 15.4 por ciento, y 
en los últimos cuatro años de ese 
periodo el crecimiento medio anual 
alcanzó una tasa cercana al 20 por 
ciento. Actualmente, el cultivo prin­
cipal es eljitomate, que ocupa el 60% 
de la superficie en producción. Este 
cultivo demanda mano de obra in­
tensiva por temporadas. Durante la 
recolección de la cosecha, época en 
que se requiere alrededor de un 80% 
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del total de trabajadores que partici­
pan en el ciclo productivo, laboran 
en los campos entre 15 000 y 25 000 
jornaleros. Si consideramos que estos 
trabajadores se trasladan junto con 
sus familias, ese número podría du­
plicarse e incluso triplicarse.4 

Tanto en Mexicali como en San 
Quintín los jornaleros agrícolas pro­
vienen de comunidades rurales em­
pobrecidas del centro y sur del país, 
que año tras año migran solos o con 
sus familias para emplearse en los 
diferentes cultivos de la región. En 
general, son trabajadores agrícolas 
que carecen de una mínima exten­
sión de tierra de cultivo o que poseen 
pequeñas parcelas de temporal, pero 
cuyos ingresos no son suficientes pa­
ra el sostenimiento y reproducción 
familiar, ni aun a nivel de subsisten­
cia. La migración no es una elección 
entre otras alternativas, sino una ne­
cesidad y en ocasiones la última o 
única opción que tienen para sobre­
vivir. 

U na de las estrategias trad icio­
nalmente seguidas por las unidades 
familiares de esas comunidades rura­
les, que parece ir en aumento, consis­
te en enviar a alguno o algunos de sus 
miembros para que laboren durante 
una parte del año en los campos agrí­
colas del vecino país. La diferencia 
salarial entre México y Estados Uni­
dos ha resultado un incentivo consi­
derable para los migrantes que tie­
nen esta posibilidad. 

4 Garduño, Everardo, et al., Mixllcos rn Baja. Califor­
nia. El ca.so de San Quintin, Mexicali, UABC, 1989. 
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De acuerdo con información <le 
la Entrevista Continua del Proyecto 
Catión Zapata, que se realiza en los 
principales puntos fronterizos <le cru­
ce de inmigrantes ilegales mexicanos 
a los Estados Unidos, en las ciudades 
de Tijuana y Mexicali aún se observa 
una proporción considerable de mi­
grantes procedentes del sector labo­
ral agrícola, y una menor proporción 
de quienes tienen expectativas <le em­
plearse en dicho sector al otro lado 
de la frontera. En el caso de Tijuana, 
de un total de 3 859 entrevistas reali­
zadas de junio de 1987 a octubre de 
1988, 41.3 por ciento de los migran­
tes declararon como empleo de pro­
cedencia al sector agrícola, nlientras 
que sólo un 29.7 por ciento declara­
ron expectativas de emplearse en los 
Estados Unidos en ese mismo sector. 
En el caso de Mexicali, de 1 705 
entrevistas levantarlas de octubre de 
1987 a junio de 1988, el 50 por ciento 
de los migrantes declararon como 
empleo de procedencia el sector agrí­
cola y un 53 por ciento declararon 
tener expectativas de emplearse en el 
mismo sector en los Estados Unidos. 

Las diferencias entre los datos de 
Tijuana y Mexicali, en términos muv 
generales, nos indican la decisión el~ 
los inmigrantes mexicanos de cruzar 
por una u otra ciudad en relación a 
la ubicación y rama de actividad eco­
nómica de los mercados laborales del 
otro lado de la frontera. Consideran­
do el flujo regional por actividad eco­
nómica, tendríamos que las corrien­
tes migratorias de trabajadores agrí­
colas no pasan principalmente por 
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Tijuana. Los inmigrantes que cruzan 
porTijuana esperan ubicarse más bien 
en los mercados de trabajo de los 
sectores industrial y de servicios aun 
y cuando su empleo de procedencia 
sea de tipo agrícola, mientras que en 
Mexicali un pequeño sector de pro­
cedencia laboral no agrícola espera 
ubicarse precisamente en ese sector. 
En el caso de Mexicali la inmediata 
vecindad con el extenso valle agríco­
la de Imperial, Estados Unidos, es un 
elemento a considerar en la diferen­
cia de las expectativas de empleo de­
claradas por los entrevistados en las 
dos ciudades. 

El estado de California, en los 
Estados U nidos, produce cerca de la 
mitad de las frutas y vegetales de ese 
país. Las cosechas de lechuga y toma­
te aportan una tercera parte del valor 
de la producción de los vegetales y las 
uvas ía misma proporción en el gru­
po de las frutas. La mayor parte de 
los cultivos californianos son intensi­
vos en el uso fuerza de trabajo. En 
1985, las 200 unidades agrícolas más 
grandes generaron el 80 % del em­
pleo total en los cultivos de vegetales 
ye! 70%de los salarios. Philip Martín 
señala dos características más del 
mercado laboral agrícola california­
no. Primera, la fuerza de trabajo es 
muy diversa, incluye inmigrantes in­
documentados de 25 a 35 años de 
edad, mujeres y hombres mayores, e 
incluso jóvenes nacidos en los Esta­
dos U nidos de ascendencia no nor­
teamericana. Segunda, hay una alta 
rotación de la fuerza de trabajo, de­
terminada por la estacionalidad de 
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los cultivos. En 1985, el número de 
trabajadores que laboraron en los 
campos agrícolas californianos, en dis­
tintos ciclos productivos durante ese 
año agrícola, se estimó en 700 000 
individuos.5 La distribución y com­
posición interna de estos trabajado­
res por sexo, edad y lugar de naci­
miento varía por región y por cultivo.6 

CORRIENTES MIGRATORIAS 
INTERNA E INTERNACIONAL: 
TENDENCIAS Y DIFERENCIAS 

En la acti-,idad agrícola que se 
desarrolla en las grandes empresas 
capitalistas de Baja California y Cali­
fornia, las corrientes migratorias se 
encuentran vinculadas a las labores y 
ciclos de los diferentes cultivos; labo­
res y ciclos que marcan el itinerario 
a seguir por los trabajadores que en 
ellas se emplean. Existen otros ele­
mentos que definen ese itinerario, 
por ejemplo la calificación del traba­
jador y los recursos con que cuentan 
para trasladarse a los distintos mer­
cados laborales. Como señalamos ini­
cialmente, la diferencia entre los tra­
bajadores agrícolas que migran a Ba­
ja California y los que se trasladan a 
los campos de California es básica­
mente una diferencia relacionada 
con sus recursos económicos y cul­
turales, entre los que la tradición 

5 Martín, Philip L., The California. Farm fA.bor Mar­
ft, Davis, CIRS, 1989, pp. l-63, (Workingpaper 114). 

Taylor, J. Edward, IllegaJ lmmigrants, California 
Agriculture ami the Mn:ican Economy, Davis, CIRS, 
1989, pp. 43-60, (Working paper # 3). 
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migratoria en los lugares de origen y 
las redes familiares tienen un peso 
importante. 

Información obtenida en las in­
vestigaciones sobre migración inter­
na e internacional a Baja Califonia y 
California en El Colegio de la Fron­
tera None nos permiten señalar las 
siguientes diferencias y tendencias 
generales: 

a) Diferencia salarial 

En los campos agrícolas de San 
Quintfn el salario mfnimo oscila en­
tre 9 500 y 12 000 pesos diarios, en 
Mexicali el rango varía entre 8 000 y 
12 000 pesos diarios. En el Valle Im­
perial, en California, el salario míni­
mo por hora es de 3.75 dólares, si 
consideramos una jornada promedio 
de ocho horas, el salario diario sería 
de 30 dólares, que al tipo de cambio 
de 2 800 pesos por dolar equivaldría 
a 74 000 pesos diarios. Esta diferencia 
nos indica la ventaja de trabajar en 
los campos agrícolas del vecino país. 
Sin embargo, no todos los trabajado­
res agrícolas migrantes tienen acceso 
a ese mercado. Cruzar a California 
implica una serie de gastos que un 
salario mfnimo agrícola nacional no 
permite cubrir. 

A las ventajas económicas en tér­
minos de costos de producción, ha­
bría que agregar las condiciones y 
significativas diferencias de la orga­
nización laboral de los trabajadores 
en uno y otro lado de la frontera. 
Pensemos, por ejemplo, en la capad-
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dad de convocatoria a la población 
que ha logrado la United Farm Wor­
kers (uFW) en los Estados Unidos. Por 
otra pane, el bajo costo de la fuerza 
de trabajo agrícola de este lado de la 
frontera constituye uno de los ele­
mentos que permite comprender la 
presencia creciente de grandes inver­
siones de capital de empresas agroin­
dustriales noneamericanas -y en 
menor proporción nacionales-- en 
los campos agrícolas de Baja Califor­
nia en los que en años recientes se ha 
incrementado el fenómeno conocido 
como "agromaquila". 

b) Rula migratoria y redes sociales 

Respecto a las diferencias en tor­
no a la ruta migratoria que siguen los 
trabajadores agrícolas, es imponante 
considerar dos tipos de variables: la 
económica o recursos necesarios para 
acceder a un destino nacional o inter­
nacional, y la cultural que conlleva la 
tradición de migrar en la comunidad 
de origen y las redes sociales que 
facilitan esa migración. Aun en el caso 
de los migrantes internos que laboran 
por temporadas en Baja California, 
las variables económica y cultural im­
primen diferencias entre aquellos que 
llegan a Mexicali o San Quintín. 

Los lazos personales y familiares 
son puentes de integración entre los 
migrantes, vividos con mayor inten­
sidad precisamente por estar fuera 
del espacio geográfico de la comuni­
dad. Entre otros, estos elementos de­
terminan la dirección del movimien-
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to migratorio y lugar de empleo. Es 
el caso de una gran parte de los tra­
bajadores agrícolas provenientes del 
estado de Oaxaca, cuyas redes fami­
liares han definido su empleo de des­
tino en el Valle de San Quintín y no 
en el de Mexicali (o bien la preferen­
cia por determinado patrón contra­
tante y no por otro, dónde levantar un 
techo de cartón y dónde no, etc.). Esta 
información y la posibilidad de utili­
zarla con éxito dependen de la ex¡e­
riencia colectiva de la comunidad. 

La ruta migratoria de los trabaja­
dores que llegan a San Quintín inicia 
en los meses de enero y febrero en los 
campos agrícolas de Sinaloa. Conti­
núan hacia el Valle del Yaqui, en 
Sonora, donde una vez concluídos los 
trabajos del ciclo agrícola, algunos 
retornarán a sus comunidades de ori­
gen, mientras que los otros serán re­
clutados para trabajar durante los 
meses de junio a noviembre en los 
campos de San Quintín. El rasgo más 
notable de los migrantes que laboran 
en San Quintín es su carácter étnico, 
pues en su mayoría provienen de 
pueblos indígenas del estado de Oa­
xaca. Casi el 80 por ciento son indí­
genas mixtecos, aunque también par­
ticipan en esta corriente migratoria 
zapotecos del Valle Central y la Sie­
rra de Juárez, triquis de la región de 
Chicahuaxtla y Copala y otros grupos 
étnicos en menor proporción. Estu­
dios realizados por el IMSS en Baja 

7 Anguiano, Ma. Eugenia,. "Los mixtecos en Baja 
California", Mlxico Indígena, México, INI, núm. 13, 
año 2, 1986. 
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California, estiman que 7 I % de los 
trabajadores originarios de Oaxaca 
que laboran en campos agrícolas de 
San Quintín permanecen en la re­
gión un mínimo de seis meses, 26% 
casi todo el año y sólo el 3% radica 
permanentemente en la zona. 

El carácter étnico de estos mi­
grantes, por el cual conservan aún 
diversos elementos de identidad so­
ciocultural -como son el lenguaje y 
otras costumbres tradicionales de la 
región de procedencia- imprime 
ciertas características que permiten 
el establecimiento de redes para so­
brevivir en un lugar socialmente hos­
til. El éxito de estos migrantes ha 
dependido en gran medida del esta­
blecimiento de una amplia red de 
lazos personales y familiares que les 
aseguren un lugar donde comer o 
dormir y les permitan obtener con 
menor dificultad un empleo. Al mis­
mo tiempo, estas redes sociales han 
servido para garantizar una mayor 
seguridad a la familia del migrante: 
es característico que la llegada a San 
Quintín se realice en grupos familia­
res, procurando estar cerca de perso­
nas de sus mismos pueblos o ranche­
rías. Precisamente, el concepto am­
plio de familia y de los lazos de amis­
tad y parentesco, propios de la cultu­
ra mixteca (y de otros grupos étnicos) 
cobran plena intensidad en circuns­
tancias como ésta, cuando de ellas 
depende la sobrevivencia colectiva. 

Por su parte, los trabajadores 
que llegan al Valle de Mexicali para 
cosechar algodón siguen una ruta 
que inician en los estados de Naya-
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rit o Sinaloa en los meses de diciem­
bre a mayo, continúan hacia Sonora 
durante junio y agosto y laboran en 
Mexicali de agosto a diciembre. Estos 
trabajadores, en su mayoría hombres 
solos sin familia o redes familiares 
equivalentes, vienen "siguiendo las 
pizcas" y siempre saben dónde ha­
brá trabajo la temporada siguiente.8 
Si bien ellos no establecen amplias 
redes familiares, ni se encuentran 
vinculados a comunidades de ori­
gen o residencia a las cuales regre­
sar durante algunos meses del año, 
como miembros de un mismo flujo 
migratorio regional (la llamada co­
rriente del noroeste), comparten 
información que les permite saber 
en qué cultivos y en qué épocas del 
año habrá trabajo en los estados que 
recorren de manera circular y per­
manente. 

Las redes sociales que acom pa­
ñan y fortalecen el proceso migrato­
rio, les imprimen características de 
colectividad y no de trabajadores ais­
lados. Las redes familiares implican 
también diferencias en la generación 
y distribución del ingreso, y en gene­
ral en las estrategias de reproducción 
individuales, familiares y comunales. 
De manera similar, conservar un lu­
gar de origen, procedencia o residen­
cia al cual regresar en cierta época 
del año, implica la posibilidad de no 
laborar durante ese periodo. Para los 
jornaleros migrantes que se emplean 

8 Moreno Mena,Joeé A., LJLj caraclerislica.s del traba­
jador agricola migranle en el Va.Ju de Mexicali, Mexi­
cali, UABC, tesis, 1988. 
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en el Valle de Mexicali, el lugar de 
nacimiento se ha convertido en algo 
circunstancial, mientras que la mayo­
ría de los trabajadores agrícolas que 
laboran en San Quintín aún conser­
van un lugar al cual aspiran a regre­
sar cuando el término de la tempora­
da lo permita. 

Los migran tes internacionales 
también tienen relaciones familia­
res y una cultura que ha determina­
do no sólo los destinos, sino también 
l_o que se ha llamado la tradición de 
migrar. Al respecto, los datos de la 
Encuesta Continua del Proyecto Ca­
ñón Zapata nos indican la recurren­
cia de los lugares de origen tradicio­
nales de los que provienen esos mi­
grantes. Para el caso de Tijuana, 
entre los primeros diez lugares de 
origen más frecuentes se encontra­
ron: Michoacán, Oaxaca,Jalisco, Gue­
rrero, Guanajuato, Sinaloa, Naya­
rit, Puebla, Distrito Federal y Coli­
ma. En el caso de Mexicali se obser­
va el siguiente orden: Michoacán, 
Sinaloa, Guanajuato, Jalisco, Naya­
rit, Zacatecas, Oaxaca, Sonora, Gue­
rrero, Morelos. En los estados de 
Michoacán, Jalisco y Guanajuato 
existen comunidades de gran tradi­
ción en su aportación de trabajado­
res migrantes a diversos mercados 
laborales en los Estados Unidos. Por 
otra parte, Sinaloa, Nayarit, Oaxaca 
y Sonora se encuentran integrados a 
lo que podríamos denominar el flujo 
regional de migración del Pacífico. 

La posibilidad de trasladarse del 
lugar de origen o residencia al des­
tino laboral en los Estados Unidos 
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implica contar con los recursos eco­
nómicos suficientes para cubrir los 
costos del viaje, cruce, estancia, 
pago de agente migratorio (ilegal) 
y demás gastos. La decisión de cru­
zar, a pesar de la atractiva diferen­
cia salarial del mercado laboral 
agrícola en California, es una op­
ción que tiene en cuenta principal­
mente razones económicas. 

c) Acceso a la educación formal 

De acuerdo con las entrevistas re­
alizadas con trabajadores agrícolas mi­
grantes en el Valle de Mexicali, la 
escolaridad promedio entre ellos no 
excede el 2o grado de educación pri­
maria. En el Valle de San Quintín, el 
acceso a la educación primaria para 
los migran tes (niños, jóvenes y adul­
tos) no solamente está restringido por 
la falta de escuelas en los campamen­
tos en que habitan las familias de 
trabajadores, también la continua mi­
gración familiar, que no coincide con 
la calendarización escolar formal si­
no con la demanda de trabajadores 
en ciertas épocas del año en diferen­
tes mercados laborales, y la imperiosa 
necesidad de la unidad familiar de 
integrar al mayor número de sus 
miembros en actividades producti­
vas, determinan un promedio de es­
colaridad que muy excepcionalmen­
te alcanza el 3o grado de educación 

• • 9 
pnmana. 

9 Hcrná.ndez, Alberto, et al. (coords.), Informe de la 
Rrunidn regional con migrante5 mdi~, San Quintín, 
Conúsión de D<sarrollo de Zona, Indígenas, 1988. 
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La tendencia observada en los mi­
grantes internacionales respecto al 
grado promedio de educación formal 
es notablemente diferente. De los da­
tos generados en la investigación del 
Proyecto Cañón Zapata en las ciuda­
des de Tijuana y Mexicali, seleccio­
namos las variables relacionadas con 
los grados de escolaridad declarados 
por aquellos migrantes cuyo empleo 
en el lugar de origen o expectativa de 
empleo en el lugar de destino se en­
contraba en el sector agrícola. 

En el caso de Tijuana cerca de la 
mitad de esos migrantes cursó hasta 
60 grado primaria y un 14 por ciento 
hasta 3o grado de secundaria. En el 
caso de Mexicali un 4 7 por ciento 
cursó los 6 grados del nivel primaria, 
y cerca 20 por ciento los 3 años de 
secundaria. 

Los migran tes internacionales en 
ambas ciudades alcanzaron prome­
dios bastante similares en la educa­
ción formal, comparativamente muy 
por encima de los migrantes inter­
nos. De acuerdo con estos datos, la 
migración de mexicanos a los Estados 
U nidos no sólo ha cambiado en tér­
minos de la composición laboral de 
los mercados de destino (del sector 
agrícola a los servicios y la industria) 
sino también en los niveles de escola­
ridad de los trabajadores que aún se 
emplean en sectores agrícolas. Aun­
que también podría ser un indicador 
del impacto o la fuerza con que la 
crisis económica del país ha afectado 
a sectores sociales con grados de es­
colaridad más altos que el promedio 
nacional, que han tenido que migrar 



166 

para contratarse (según el conjunto 
de nuestra selección de datos) incluso 
en empleos agrícolas en los Estados 
Unidos. 

Los migrantes internacionales 
además del acceso que han tenido a 
la educación formal, han podido con­
cluir no solamente años escolares si­
no ciclos completos de educación bá­
sica y aun de educación media. Esto 
refleja diferencias significativas en 
relación con los migrantes internos: 
la posibilidad de acceder a grados 
terminales de educación formal pue­
de traducirse en la posibilidad de la 
unidad familiar de reproducirse sin 
la necesaria y pronta integración de 
algunos de sus miembros a la vida 
productiva. 

CONSIDERACIONES FINALES 

A pesar de que las condiciones de 
trabajo y en general de vida de los 
jornaleros en el noroeste de México 
y suroeste de los Estados Unidos son 
muy similares, dado que por igual 
enfrentan problemas de organiza­
ción laboral, acceso a servicios o pro­
gramas de salud, educación y vivien­
da, entre otros; el acceso a distintos 
mercados laborales está determinado 
por diferencias en sus ingresos; sus 
estrategias de reproducción y organi­
zación familiar y sus tradiciones mi­
gratorias en las comunidades de ori­
gen, como señalamos en este ensayo. 

En este primer acercamiento a las 
diferencias entre los jornaleros en los 
espacios nacional e internacional, 
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considerando la región en que se ubi­
can los mercados laborales, destaca­
mos sobre todo las de carácter econó­
mico y cultural. La información ana­
lizada en la última sección es indica­
tiva de algunas de ellas, que no signi­
fica que sean las únicas. Las formas 
de organización laboral, sus reivindi­
caciones como trabajadores del cam­
po y sus vivencias cotidianas en el 
entorno nacional o en los Estados 
U nidos presentan también variacio­
nes significativas que sería interesan­
te considerar en otra ocasión. 

Distintos trabajos de investiga­
ción sobre jornaleros agrícolas han 
priorizado el análisis de sus caracte­
rísticas como corriente migratoria 
que transcurre en el contexto nacio­
nal. De esta manera, rutas migrato­
rias, mercados de trabajo, condicio­
nes laborales y de vida de los jorna­
leros han sido analizados desde la 
perspectiva de la migración interna y 
de su inserción en las actividades pro­
ductivas de la economía nacional. 
Por exclusión, en términos analíticos, 
los trabajadores agrícolas mexicanos 
que se trasladan hacia los Estados 
Unidos pertenecen al campo de in­
vestigación de la migración interna­
cional. En este ensayo consideramos 
a esos dos sectores de trabajadores del 
campo que forman parte de los mi­
grantes indocumentados y de los jor­
naleros agrícolas mexicanos. Su vin­
culación con el mercado laboral fue 
el criterio que nos permitió distin­
guir y rescatar sus panicularidades 
relacionadas con su inserción como 



JORNALEROS AGRICOLAS MIGRANTES ... 

trabajadores, que implica sus posibi­
lidades de acceso o no a esos merca­
dos. 

El análisis de la migración por 
sector laboral es a la vez un análisis 
de la composición interna de esta 
migración. Esta perspectiva permite 
destacar que el fenómeno de la mi­
gración es la expresión de una mul­
tiplicidad de procesos sociales que 
coinciden en una forma común.'11 
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